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Job 19:23–27a

Salmo 17:1–9 

2 Tesalonicenses 2:1–5, 13–17

San Lucas 20:27–38
La Colecta

Oh Dios, cuyo bendito Hijo vino al mundo para destruir las obras de Satanás y hacernos hijos de Dios y herederos de la vida eterna: Concede que, teniendo esta esperanza, nos purifiquemos así como él es puro; para que, cuando vuelva con poder y gran gloria, seamos hechos a su semejanza en su glorioso y eterno reino; donde contigo y el Espíritu Santo, vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén.
Primera Lectura

Job 19:23–27a

Lectura del libro de Job

¡Ojalá alguien escribiera mis palabras 

y las dejara grabadas en metal! 

¡Ojalá alguien con un cincel de hierro 

las grabara en plomo o en piedra para siempre! 

Yo sé que mi defensor vive, 

y que él será mi abogado aquí en la tierra. 

Y aunque la piel se me caiga a pedazos, 

yo, en persona, veré a Dios. 

Con mis propios ojos he de verlo, 

yo mismo y no un extraño. 

Palabra del Señor.     
Demos gracias a Dios.

Salmo 17:1–9

Exaudi, Domine


1
Oye, oh Señor, mi causa justa; atiende a mi clamor; *




escucha mi oración que no brota de labios mentirosos.


2
De tu presencia proceda mi vindicación; *




vean tus ojos la rectitud.


3
Aunque ensayes mi corazón, visitándolo de noche, *




aunque me sometas a pruebas de fuego, 




no encontrarás Impureza en mí.


4
Mi boca no hace transgresión como suelen los hombres; *




he guardado los mandamientos de tus labios.


5
Me he mantenido en la senda de tu ley; *




mis pisadas están firmes en tus senderos, 




y no vacilarán mis pasos.


6
Yo te invoco, oh Dios, por cuanto tú me oirás; *




inclina a mí tu oído, escucha mi palabra.


7
Muestra tus maravillosas misericordias, *




tú que salvas a los que se refugian a tu diestra




de los que se levantan contra ellos.


8
Guárdame como a la niña de tus ojos; *




escóndeme bajo la sombra de tus alas;


9
De los malos que me asaltan, *




de mis enemigos que buscan mi vida.

La Epístola

2 Tesalonicenses 2:1–5, 13–17
Lectura de la segunda carta de San Pablo a los Tesalonicenses 

Ahora, hermanos, en cuanto al regreso de nuestro Señor Jesucristo y a nuestra reunión con él, les rogamos que no cambien fácilmente de manera de pensar ni se dejen asustar por nadie que diga haber tenido una revelación del Espíritu, o haber recibido una enseñanza dada de palabra o por carta, según la cual nosotros habríamos afirmado que el día del regreso del Señor ya llegó. No se dejen engañar de ninguna manera. Pues antes de aquel día tiene que venir la rebelión contra Dios, cuando aparecerá el hombre malvado, el que está condenado a la perdición. Éste es el enemigo que se levanta contra todo lo que lleva el nombre de Dios o merece ser adorado, y llega incluso a instalar su trono en el templo de Dios, haciéndose pasar por Dios. 

¿No recuerdan que yo les hablaba de esto cuando aún estaba con ustedes? […]

Pero nosotros siempre tenemos que dar gracias a Dios por ustedes, hermanos amados por el Señor, porque Dios los escogió para que fueran los primeros en alcanzar la salvación por medio del Espíritu que los hace santos y de la verdad en que han creído. Para esto los llamó Dios por medio del evangelio que nosotros anunciamos: para que lleguen a tener parte en la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 

Así que, hermanos, sigan firmes y no se olviden de las tradiciones que les hemos enseñado personalmente y por carta. Que nuestro Señor Jesucristo mismo, y Dios nuestro Padre, que nos ha amado y nos ha dado consuelo eterno y esperanza gracias a su bondad, anime sus corazones y los mantenga a ustedes constantes en hacer y decir siempre lo bueno.

Palabra del Señor.  Demos gracias a Dios.
El Evangelio

San Lucas 20:27–38
	(
	Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!



Después algunos saduceos fueron a ver a Jesús. Los saduceos niegan que los muertos resuciten; por eso le presentaron este caso: —Maestro, Moisés nos dejó escrito que si un hombre casado muere sin haber tenido hijos con su mujer, el hermano del difunto deberá tomar por esposa a la viuda para darle hijos al hermano que murió. Pues bien, había una vez siete hermanos, el primero de los cuales se casó, pero murió sin dejar hijos. El segundo y el tercero se casaron con ella, y lo mismo hicieron los demás, pero los siete murieron sin dejar hijos. Finalmente murió también la mujer. Pues bien, en la resurrección, ¿de cuál de ellos será esposa esta mujer, si los siete estuvieron casados con ella? 

Jesús les contestó: —En la vida presente, los hombres y las mujeres se casan; pero aquellos que Dios juzgue que merecen gozar de la vida venidera y resucitar, sean hombres o mujeres, ya no se casarán, porque ya no pueden morir. Pues serán como los ángeles, y serán hijos de Dios por haber resucitado. Hasta el mismo Moisés, en el pasaje de la zarza que ardía, nos hace saber que los muertos resucitan. Allí dice que el Señor es el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. ¡Y él no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos están vivos!  

El Evangelio del Señor.

Te alabamos, Cristo Señor.
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